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Resumen: La relación entre arquitectura y emociones adquirió creciente relevancia en las 
últimas décadas a partir del desarrollo de la neurociencia y de enfoques interdisciplinarios 
como la neuroarquitectura. Esta disciplina propone analizar cómo el entorno construido 
interactúa con los procesos perceptivos, cognitivos y emocionales del cerebro humano.
La experiencia de los espacios, además de responder a funciones y condiciones materiales, 
está mediada por sistemas neuronales que integran estímulos sensoriales con memoria, 
emoción y expectativas. Elementos del diseño como la luz, la escala, las proporciones, los 
materiales o la organización espacial influyen en la forma en que las personas perciben y 
experimentan un ambiente.
Diversos estudios provenientes de la neurociencia y de la psicología ambiental muestran que 
los entornos pueden modular estados emocionales, niveles de estrés, atención y bienestar.
Este artículo propone una reflexión sobre los vínculos entre arquitectura, percepción y 
emoción a partir del análisis de aportes de la neurociencia que permiten comprender 
cómo el cerebro procesa la experiencia espacial. El objetivo es contribuir al diálogo inter-
disciplinario entre arquitectura y ciencias del cerebro, explorar de qué manera estos cono-
cimientos pueden enriquecer la comprensión del habitar humano y ofrecer nuevas pers-
pectivas para el diseño de espacios más sensibles a la experiencia de quienes los habitan.

Palabras clave: neuroarquitectura - emociones - percepción espacial - experiencia del 
espacio - neurociencia - arquitectura - bienestar - entorno construido - cognición.

[Resúmenes en inglés y portugués en la página 194]

(1) Ver CV en pág. 196

Introducción

La arquitectura no solo organiza funciones y resuelve problemas técnicos: también con-
figura experiencias. Los espacios que habitamos influyen en cómo nos sentimos, cómo 
pensamos y cómo interactuamos con los demás. Aunque esta dimensión experiencial fue 
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reconocida históricamente por arquitectos y teóricos del diseño, en las últimas décadas se 
desarrolló un creciente diálogo entre arquitectura y neurociencia orientado a comprender 
cómo los entornos construidos influyen en la experiencia humana.
Este intercambio interdisciplinario dio origen a un campo de investigación conocido como 
neuroarquitectura, que propone integrar conocimientos provenientes de la arquitectura, 
la psicología ambiental y las ciencias del cerebro para estudiar la relación entre espacio 
y experiencia humana (Eberhard, 2009). Investigaciones recientes continúan ampliando 
este enfoque al analizar cómo la percepción de los entornos construidos influye en proce-
sos cerebrales vinculados con la emoción, la cognición y el bienestar (Abbas et al., 2024).
La experiencia del espacio arquitectónico no se limita a la percepción visual de formas y 
materiales. La arquitectura involucra múltiples dimensiones sensoriales que participan en 
la manera en que los individuos perciben y habitan los espacios. La experiencia arquitec-
tónica es esencialmente corporal y multisensorial, en la medida en que involucra la vista, 
el tacto, el movimiento y la percepción del entorno (Pallasmaa, 2012).
Más que establecer reglas rígidas de diseño, este enfoque busca enriquecer la comprensión 
de la experiencia espacial incorporando conocimientos provenientes de la investigación 
sobre percepción, emoción y comportamiento. Desde esta perspectiva, la experiencia de 
un ambiente resulta de la interacción entre sus características físicas y la manera en que el 
cerebro las percibe, interpreta y les asigna significado.

El cerebro como mediador de la experiencia espacial

El cerebro interpreta la información sensorial, la compara con experiencias previas y 
construye una representación significativa del entorno. Este proceso involucra redes neu-
ronales que integran información visual, auditiva, táctil y propioceptiva con sistemas rela-
cionados con la memoria y la emoción.
Los espacios arquitectónicos generan una amplia variedad de estímulos sensoriales - luz, 
colores, texturas, temperatura, escala, sonido o ritmo espacial - que son procesados por 
sistemas perceptivos en interacción con estructuras cerebrales implicadas en la evaluación 
emocional de la experiencia.
Las emociones desempeñan un papel central en este proceso. Desde la neurociencia se 
las define como respuestas complejas del organismo ante estímulos relevantes del entor-
no que incluyen componentes fisiológicos, cognitivos y conductuales (LeDoux, 2012). 
Muchas de estas respuestas se producen de manera rápida y automática, antes de que 
intervengan procesos conscientes de reflexión. Por ello, un ambiente puede generar sensa-
ciones de calma, tensión, seguridad o incomodidad incluso antes de que la persona pueda 
explicar racionalmente su origen.
En la última década, la neurociencia comenzó a explorar de manera empírica la experien-
cia arquitectónica, analizando cómo los procesos perceptivos, cognitivos y emocionales 
influyen en la forma en que las personas perciben y evalúan los espacios (Coburn, Varta-
nian & Chatterjee, 2017; Vartanian et al., 2013; Zhang et al., 2025).



 Cuaderno 314 | Centro de Estudios en Diseño y Comunicación (2026/2027). pp 189-196  ISSN 1668-0227 191

Lapid-Volosin Arquitectura, emoción y experiencia espacial (...)

En este contexto, la investigación en neurociencia cognitiva identificó sistemas cerebra-
les específicos involucrados en la percepción y en la representación del espacio. Con el 
uso de neuroimágenes se observó como ciertas regiones corticales, especializadas en el 
procesamiento de escenarios, responden selectivamente a estímulos provenientes de lu-
gares o configuraciones espaciales (Epstein & Kanwisher, 1998). Una de las regiones más 
estudiadas es la Parahippocampal Place Area (PPA) la que, ubicada en el lóbulo temporal, 
participa en el reconocimiento y codificación de la estructura espacial del entorno.
Estos procesos se articulan con la actividad del hipocampo, una estructura clave para la 
memoria y la representación espacial. Neuronas conocidas como place cells o células de lu-
gar, se activan cuando una persona se encuentra en ubicaciones específicas de un ambien-
te. Otro tipo de neuronas, las grid cells o células de red, localizadas en la corteza entorrinal, 
funcionan como un sistema interno de coordenadas espaciales. Junto con las células de 
lugar, contribuyen a la formación de mapas cognitivos, es decir, representaciones mentales 
del espacio que permiten orientarse, recordar trayectorias y anticipar recorridos (O’Keefe 
& Nadel, 1978; Moser et al., 2008).
De este modo, la experiencia del espacio arquitectónico trasciende la percepción visual 
inmediata e involucra procesos de memoria, navegación y construcción de significado 
espacial que se desarrollan en interacción con el entorno.

Emoción, memoria y toma de decisiones en el entorno construido

Las emociones influyen no solo en cómo percibimos los espacios, sino también en la me-
moria, la atención y la toma de decisiones.
La participación de estructuras del sistema límbico, como la amígdala, en la evaluación emo-
cional de los estímulos y en la formación de memorias asociadas a experiencias significativas 
está ampliamente documentada. Por esta razón, la percepción de un entorno agradable o 
amenazante puede influir en el comportamiento y orientar la toma de decisiones.
La corteza prefrontal, por su parte, interviene en funciones ejecutivas como la planificación, 
el control de impulsos y la regulación emocional. La interacción entre estos sistemas facilita 
que la toma de decisiones integre tanto información cognitiva como señales emocionales.
En el contexto de la arquitectura, esto implica que los espacios pueden favorecer o dificul-
tar determinados estados emocionales y, en consecuencia, influir en la concentración, el 
estrés, la interacción social y el bienestar.

Neuroarquitectura y experiencia del espacio

La neuroarquitectura no busca reducir la arquitectura a procesos biológicos, sino com-
prender de qué manera el diseño del entorno puede interactuar con los mecanismos per-
ceptivos y emocionales del cerebro.



 Cuaderno 314 | Centro de Estudios en Diseño y Comunicación (2026/2027). pp 189-196   ISSN 1668-0227192

Arquitectura, emoción y experiencia espacial (...)Lapid-Volosin

Uno de los conceptos relevantes en este campo es el de neuroplasticidad, es decir, la capa-
cidad del cerebro para modificar sus conexiones neuronales en función de la experiencia. 
Los entornos en los que vivimos y trabajamos forman parte de esas experiencias y, a lo 
largo del tiempo, influyen en el funcionamiento cerebral.
Desde esta perspectiva, el diseño de espacios adquiere una dimensión adicional. Los am-
bientes no solo organizan actividades humanas, sino que también contribuyen a generar 
condiciones que favorecen el bienestar, la interacción social y la calidad de vida.

Mente y cuerpo en movimiento

Las teorías de la cognición corporizada (embodied cognition) reforzaron la idea de que 
la experiencia del espacio físico no es exclusivamente visual ni abstracta, sino profunda-
mente ligada al cuerpo y al movimiento. Percibir el ambiente implica la interacción entre 
sistemas sensoriales, acción motora y contexto espacial.
Caminar, orientarse, aproximarse o evitar determinados recorridos forman parte de la 
manera en que el cerebro comprende y representa el espacio. De allí que la arquitectura 
no se experimente solo como forma o imagen, sino como una trayectoria vivida en la que 
percepción, emoción y movimiento se integran en una experiencia situada.
Esta interacción entre percepción, acción y entorno también participa en procesos fisioló-
gicos más amplios vinculados con la regulación del estrés.

Percepción del espacio, estrés y bienestar

En las últimas décadas, la investigación sobre estrés amplió la comprensión de este proce-
so más allá de las situaciones excepcionales de amenaza. Actualmente se lo entiende como 
un sistema adaptativo que permite al organismo evaluar continuamente las demandas del 
entorno y ajustar sus respuestas fisiológicas y conductuales.
Desde el punto de vista neurobiológico, la respuesta al estrés involucra la interacción entre 
el sistema nervioso, el sistema endocrino y el sistema inmune. Estructuras como el hipo-
campo, la amígdala y la corteza prefrontal participan en la evaluación de los estímulos 
ambientales y en la regulación del eje hipotálamo-hipofisario-adrenal (HHA), uno de los 
principales sistemas responsables de la liberación de cortisol y de la adaptación fisiológica 
al estrés (McEwen & Akil, 2020).
En este contexto, el ambiente arquitectónico forma parte de las condiciones ambientales 
que el organismo evalúa de manera constante. Factores como la iluminación, la presencia 
de vegetación, las vistas al exterior, la densidad espacial o la calidad sensorial de los espa-
cios influyen en los procesos fisiológicos asociados con la regulación del estrés.
La presencia de luz natural o vistas hacia la naturaleza se asocia con una reducción de in-
dicadores fisiológicos y psicológicos de estrés (Ulrich, 1984). Distintos indicadores de sa-
lud física y mental muestran correlaciones consistentes entre mayor acceso a áreas verdes 
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y mejores niveles de bienestar y salud poblacional (Kondo et al., 2018). Asimismo, el con-
tacto con entornos naturales constituye uno de los factores ambientales más asociados al 
bienestar psicológico en contextos urbanos (Bratman et al., 2019; Elazab & Eltawil, 2025).
Es decir que, el diseño del entorno construido no resulta neutral desde el punto de vista fi-
siológico. Aunque estos hallazgos no implican la existencia de soluciones universales para 
el diseño, sugieren que las características del ambiente arquitectónico pueden contribuir 
tanto a mitigar como a intensificar condiciones asociadas con el estrés en la vida cotidiana.

Conclusiones

La arquitectura forma parte del entramado de experiencias que configuran nuestra vida 
cotidiana. Los espacios que habitamos son más que estructuras físicas: constituyen entor-
nos perceptivos que interactúan de manera constante con nuestros sistemas sensoriales, 
cognitivos y emocionales.
El diálogo entre arquitectura y neurociencia abre una oportunidad significativa para com-
prender estas interacciones desde nuevas perspectivas. En este contexto, el aporte de la 
neuroarquitectura no reside en ofrecer recetas de diseño, sino en ampliar las preguntas 
que formulamos sobre la relación entre el espacio construido y la experiencia humana.
Esta disciplina enfrenta aún importantes desafíos metodológicos, especialmente en lo que 
respecta a la integración de métodos provenientes de la arquitectura, la psicología ambien-
tal y la neurociencia (de Paiva, 2025).
Los avances en neurociencia permiten explorar con mayor precisión cómo procesos como 
la percepción, la emoción, la memoria y el movimiento participan en la manera en que 
las personas experimentan y recuerdan los espacios. Integrar estas perspectivas en la re-
flexión arquitectónica contribuye a pensar el entorno construido como parte de las condi-
ciones que influyen en el bienestar, la regulación del estrés y la vida social.
Desde esta perspectiva, comprender la dimensión neurobiológica de la experiencia espa-
cial permite reconocer el papel activo del entorno construido en la manera en que perci-
bimos, sentimos y habitamos el mundo.
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Abstract: The relationship between architecture and emotions has gained increasing relevance 
in recent decades, driven by advances in neuroscience and interdisciplinary approaches such 
as neuroarchitecture. This field proposes to analyze how the built environment interacts with 
the perceptual, cognitive, and emotional processes of the human brain.
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The experience of space, beyond responding to functional and material conditions, is 
mediated by neural systems that integrate sensory stimuli with memory, emotion, and 
expectations. Design elements such as light, scale, proportions, materials, and spatial or-
ganization influence how people perceive and experience an environment.
Numerous studies from neuroscience and environmental psychology show that environ-
ments can modulate emotional states, stress levels, attention, and well-being.
This article offers a reflection on the relationships between architecture, perception, and 
emotion through the analysis of contributions from neuroscience that help explain how 
the brain processes spatial experience. The aim is to contribute to the interdisciplinary 
dialogue between architecture and brain sciences, to explore how this knowledge can en-
rich the understanding of human habitation, and to provide new perspectives for desig-
ning spaces that are more attuned to the experience of their users.

Keywords: neuroarchitecture - emotions - spatial perception - spatial experience - neu-
roscience - architecture - well-being - built environment - cognition

Resumo. A relação entre arquitetura e emoções adquiriu crescente relevância nas últimas 
décadas, a partir do desenvolvimento da neurociência e de abordagens interdisciplinares 
como a neuroarquitetura. Essa disciplina propõe analisar como o ambiente construído 
interage com os processos perceptivos, cognitivos e emocionais do cérebro humano.
A experiência dos espaços, além de responder a funções e condições materiais, é 
mediada por sistemas neurais que integram estímulos sensoriais com memória, emoção 
e expectativas. Elementos de projeto como a luz, a escala, as proporções, os materiais e a 
organização espacial influenciam a forma como as pessoas percebem e experienciam um 
ambiente.
Diversos estudos provenientes da neurociência e da psicologia ambiental mostram que os 
ambientes podem modular estados emocionais, níveis de estresse, atenção e bem-estar.
Este artigo propõe uma reflexão sobre as relações entre arquitetura, percepção e emoção 
a partir da análise de contribuições da neurociência que permitem compreender 
como o cérebro processa a experiência espacial. O objetivo é contribuir para o diálogo 
interdisciplinar entre arquitetura e ciências do cérebro, explorar de que maneira esses 
conhecimentos podem enriquecer a compreensão do habitar humano e oferecer novas 
perspectivas para o projeto de espaços mais sensíveis à experiência de seus usuários.

Palavras-chave: neuroarquitetura - emoções - percepção espacial - experiência do espaço 
- neurociência - arquitetura - bem-estar - ambiente construído - cognição
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